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CANCIONES LIBERTARIAS DE AMBOS LADOS DEL OCEANO 


Acaba de editarse este CD con canciones anarquistas de 
Argentina, Chile y España. Cuesta 5 euros y se puede pedir a 
Ediciones Antorcha, Apartado 7056 de 28080 Madrid, o al 
correo electrónico edantorcha@gmail.com 


Web de la FAI 

La Federación 

Anarquista Ibérica tiene 
su propia página web: 

http://federacionanar- 
quistaiberica.word- 
press.com 

Siembra 

La asociación cultural 
Anselmo Lorenzo ha 
publicado un nuevo 
número de su revista 
Siembra. Se puede pedir 
a: calle Entenza, 3 bajo 
izquierda, de 03803 
Alcoy (Alicante). 

Presentación libros 

La madrileña librería 
libertaria LaMalatesta, 
que está situada en el 
número 24 de la calle 
Jesús y María (entre las 
estaciones de metro de 
Tirso de Molina y de 
Lavapiés), presenta 
varios libros en el mes de 
marzo: viernes 10, a las 19,30 horas, 
“La guerra social”; viernes 24, a las 
19,30 horas, “Por el pan, la tierra y la 
libertad. El anarquismo en la 
Revolución rusa”. Más información 
en el teléfono 915 391 007 y en la 
página web www.lamalatesta.net 

Anselmo Lorenzo 

Se acaba de publicar el libro “En 
el alba del anarquismo. Anselmo 
Lorenzo, 1914-2014”. Se puede con¬ 
seguir en la librería libertaria 
LaMalatesta (ver dirección en esta 
misma página). 

Todo por Hacer 

Acaba de salir un nuevo número 
de la publicación anarquista mensual 


Todo por Hacer. Más información en 
www.todoporhacer.org 

Ley del número 

Se acaba de reeditar el estupendo 
texto de Ricardo Mella contra las 
elecciones “La ley del número". Se 
puede conseguir en la libreria liberta¬ 
ria LaMalatesta (ver dirección en esta 
misma página). 

Buenaventura 

Desde las Islas Canarias nos ha 
llegado un nuevo número de 
Buenaventura, boletín subversivo y 
de difusión de las ideas anarquistas, 
editado por el grupo Perdigón Se 
puede descargar desde 

http: conscienciayrabia.b 
pot.com.es/ 


Punkzine 

Acaba de salir un nuevo 
número del “punkzine” Ni 
fronteras ni banderas. Se 
puede pedir al Apartado de 
Correos 7030 de 31080 
Pamplona (Navarra) 

Cine Libertario 

Durante el mes de 
marzo se celebrará en 
Campillo de Ranas 
(Guadalajara) el Encuentro 
de Cine Libertario del 
Ocejón con el siguiente 
programa: viernes 24, a las 
19,30 horas, Inauguración 
del Encuentro; a las 20,00 
horas, “Celuloide 

Colectivo. El cine en gue¬ 
rra”. Sábado 25, a las 10,00 
horas, “La lucha de los tra¬ 
bajadores del Hospital de 
Kilkis en Grecia”; a las 
12,10 horas, “Reciclando 
sueños”; a las 18,00 horas, 
“Viva la Escuela 
Moderna”; a las 21,30 horas, recital 
poético de Felipe Zapico; a las 22,00 
horas, concierto de Unabomber. 
Domingo 26, a las 10,00 horas, 
“Melchor Rodríguez, el ángel rojo”; a 
las 12,00 horas, clausura del 
Encuentro y paseo por el valle. 

La voz libre 

Ha salido un nuevo número del 
órgano de expresión de la CNT de 
Palencia La voz libre del Carrión. 
Se puede pedir a la calle Don 
Pelayo, 14 - local 6, de 34004 
Palencia. La versión electrónica está 
en: 

http ://palencia.cnt. es/2017/02/12 
presentacion-del-numero-5-de-la- 
voz-libre-del-carrion/ 

Anarquismo ruso 

Se acaba de publicar el libro “Por 
el pan, la tierra y la libertad. El anar¬ 
quismo en la Revolución rusa”. Se 
puede conseguir en la librería liberta¬ 
ria LaMalatesta (ver dirección en esta 
misma página). 


Página web del 

ItefrfL v libertad 

WAVw.nodo50.org tierraylibertad 
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Un mundo infeliz 



No sé lo que opinaría de nosotros, 
la humanidad, si alguien pudiera 
observamos desde el espacio exterior, 
y no me refiero a ninguna clase de 
ente divino, sino a un tipo de inteli¬ 
gencia extraterrestre. El estudio del 
ser humano como especie no dejaría 
de causarle asombro, risa y pena y un 
poco de repugnancia también. Al no 
tener implicaciones humanas, podría 
ser objetivamente crítico e imparcial, 
algo que una persona, por muy ecuá¬ 
nime que pretenda ser, es imposible 
que lo consiga. 

Bien, dicho esto, pasemos a las 
conclusiones que supuestamente 
podría obtener en su análisis del pecu¬ 
liar bípedo que habita como especie 
predominante en ese remoto e insig¬ 
nificante punto azul pálido que es el 
planeta Tierra. 

Para empezar, observaría que físi¬ 
camente el ser humano no es gran 
cosa. La mayor parte de los animales 
nos supera por mucho en algún aspec¬ 
to corporal: son más fuertes, más 
rápidos, más resistentes y más natura¬ 
les que cualquiera de nosotros. Sólo 
hay algo en lo que somos manifiesta¬ 
mente superiores: la inteligencia, la 
capacidad de razonar y comprender¬ 
nos a nosotros mismos como indivi¬ 
duos e indagar asimismo en el univer¬ 
so que nos rodea. Pero esta innata 
cualidad humana, en lugar de hacer¬ 
nos mejores y más nobles, nos ha 
hecho crueles y engreídos al otorgar¬ 
nos un poder superior sobre los 
demás seres vivos. 

En cuanto a la organización social 
de los humanos, no dejaría de pasarle 
por alto la mediocridad, cuando no la 
simple estupidez, bajeza moral y 
rapacidad de que hacen gala la mayo¬ 
ría de los dirigentes políticos de cual¬ 
quier escala y nación. Me da igual, 
desde alcaldes de pueblo a jefes de 
Estado, si echas un vistazo general, la 
verdad es que el panorama resulta 
completamente desolador. Es difícil 
encontrar un líder de cierta talla, y 
cuando lo encontramos, por norma 
general solemos acabar matándolo. 
Entiéndase que me refiero a esa clase 


de personas singulares que, a modo 
de referentes éticos en el devenir his¬ 
tórico de la humanidad, nos aportaron 
valor, conocimiento y esperanza: 
Espartara, Zapata, Gandhi, Durruti, 
Malcolm X, entre otros muchos, fue¬ 
ron algunos de esos héroes populares 
que se enfrentaron al poder y sacrifi¬ 
caron su vida por el bien común. Su 
ejemplo traspasa las fronteras e influ¬ 
ye en millones de personas en todo el 
mundo. Me temo que apenas quedan 
líderes así hoy día, si es que existe 
alguno. Al igual que el lince ibérico, 
son raros de ver, no pueden vivir 
libremente y corren peligro de extin¬ 
ción. 

No soy partidario de la figura de 
un jefe como guía de masas, ni me 
gusta la figura del mesías redentor, 
aunque comprendo que algunos indi¬ 
viduos, por su altura ética e intelec¬ 


tual, pueden servir de referencia e ins¬ 
piración para mucha gente. De todas 
formas, creo que es mejor que cada 
uno piense y actúe por sí mismo. Que 
cada persona sea su propio líder natu¬ 
ral. Pero ya sabemos que asumir esta 
responsabilidad es difícil, arduo y 
peligroso. Uno tiene que aprender a 
pensar por sí mismo y, peor todavía, 
debe hacerse responsable de sus pro¬ 
pias decisiones. La sociedad no pro¬ 
mueve la libertad individual. Por el 
contrario, prefiere un rebaño humano 
guiado por un pastor. No obstante, la 
fórmula se ha comprobado que única¬ 
mente beneficia a una minoría, la que 
ostenta el mando, en perjuicios de la 
inmensa mayoría, que apenas cuenta 
para nada y debe conformarse con 
obedecer dócilmente las órdenes del 
amo. 

(Continúa en la página 4) 
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Es fácil comprobar la veracidad de 
mis palabras. Basta con leer un poco 
de historia o con echar un vistazo a la 
situación actual del mundo. 

Miras a un lado y ves a Putin, un 
tipo de cuidado, con una mirada fría, 
siniestra y amenazante, forjado como 
agente soviético de la temible KGB; 
es abogado y político profesional, una 
mezcla de fatales consecuencias. 
Pobres rusos, si no habían padecido 
ya suficiente con los zares y los 
comunistas, ahora les toca experi¬ 
mentar en su carnes el capitalismo 
salvaje al estilo neoliberal. En 
muchos sentidos Rusia me recuerda a 
España, ambos son países sin suerte, 
con una historia atroz de gobernantes 
déspotas, corruptos e inútiles, sin la 
menor preocupación por el pueblo, al 
que tratan como si fuera escoria. 

Para echarse a temblar son tam¬ 
bién los mandatarios de China y su 
aterrador ejército de generales bajitos 
con gorra de plato y el pecho cuajado 
de medallas, que han convertido a 
toda la nación en una gran fábrica que 
abastece de productos al mundo ente¬ 
ro. Una cultura milenaria de miseria y 
opresión para el sufrido pueblo chino. 
Otro ejemplo especialmente aborreci¬ 
ble de jerarca tiránico es el hijo y 
heredero del anterior dictador norco- 
reano, ese cabeza de patata con un 
aspecto perversamente aniñado. O los 
brutales militares sudamericanos 
machacando a sus desgraciados pue¬ 
blos golpe tras golpe, sin permitirles 
levantar la cabeza, siempre al servicio 
de una oligarquía opresora. África 
está sumida en un perpetuo horror de 
esclavitud, sangre y cadáveres masa¬ 
crados desde hace siglos. Sin olvidar 
a la civilizada y culta Europa, que ha 
padecido dos guerras mundiales con¬ 
secutivas y ha sido escenario de las 
peores atrocidades cometidas contra 
el ser humano. La verdad es que no sé 
hacia dónde dirigir la mirada: en 
todas partes es lo mismo: políticos 
que más que dar confianza dan 
miedo. 

O bien podemos fijamos en los 
fundamentalistas religiosos, ya sean 
de un credo u otro, judíos o musulma¬ 
nes, católicos o prot. . pues a 
pesar de que todos declaran que son 


religiones de amor, a la hora de la ver¬ 
dad no tienen escrúpulo alguno en 
asesinar piadosamente al prójimo 
cuando piensa diferente. No me expli¬ 
co cómo pueden contar con millones 
de fieles que obedecen como borre¬ 
gos a sus profetas y patriarcas. La fal¬ 
sedad resulta tan evidente, que no 
entiendo cómo alguien se puede tra¬ 
gar tal cúmulo de patrañas y engaños, 
sin más base que unos supuestos 
mensajes divinos que solamente unos 
pocos elegidos pueden interpretar 
para el resto de creyentes. La fe nece¬ 
saria para creer nos exige dejar en 
suspenso la razón, o dicho de otra 
manera, las creencias religiosas 
requieren prescindir de nuestro rasgo 
más señalado: la inteligencia humana. 
La mente, ese gran misterio aún por 
desvelar, es la clave de la superviven¬ 
cia, al permitimos aceptar lo bueno y 
útil como verdadero y desechar lo 
malo y pernicioso como falso. Y las 
religiones, a mi entender, se encuen¬ 
tran dentro de este último apartado. 

Ya sé que es simplificar demasia¬ 
do un asunto complejo que ha preocu¬ 
pado al conjunto de los mortales 
desde sus albores; es más, el sentido 
trascendente de la existencia constitu¬ 
ye uno de los rasgos que definen su 
humanidad. Pero es lo que pienso de 
esta superchería extendida por el 
mundo entero como una plaga. 

Soy un ateo convencido. No puedo 
concebir un Dios que consienta el 
sufrimiento del mundo. Un mundo en 
el que resulta muy duro vivir. sobre 
todo por el daño deliberado que el 
propio ser humano, en su estupidez y 
maldad, inflige a todo cuanto existe, 
empezando por sí mismo. 

Sinceramente, creo que nos :r:a 
mejor si nos deshiciéramo> de tales 
mentiras y asumiéramos la verdad de 
la vida, aquí y ahora, y sustituyéra¬ 
mos las arcaicas, caducas e ilusorias 
creencias religiosas por una moral 
enteramente humana, ba>.-.e.; en la 
dignidad y la libertad del individuo, 
un código ético de conducta que 
petara los derechos individuales de 
cada persona y nos sirviera para 
mejor unos con otros. 

.ste recorrido por la actualidad 
planetaria, tampoco podemos olvidar¬ 


nos de la reciente estrella del firma¬ 
mento político, el famoso y televisivo 
Donald Trump, el nuevo presidente 
norteamericano, en este caso empre¬ 
sario y político, dos términos que uni¬ 
dos deberían ser considerados opues¬ 
tos, contradictorios y hasta ilegales. 
¿Qué decir que no se haya dicho ya de 
semejante individuo? 

No tengo la menor duda de que 
nuestro visitante estelar pegaría un 
salto en el espacio al comprobar quién 
dirige actualmente la Casa Blanca, 
uno de los mayores y más terroríficos 
centros de poder que existen en la 
Tierra. Y desde luego, cuando escu¬ 
che hablar a Trump, con su estúpida, 
insufrible y malvada verborrea, pen¬ 
sará que la humanidad ha enloqueci¬ 
do al permitir que alguien como él 
ocupe un cargo de tanta responsabili¬ 
dad. Es una vergüenza para el género 
humano que un personaje de su cala¬ 
ña pueda detentar algún tipo de poder 
sobre la gente. 

Si ha comenzado su controvertido 
mandato entre manifestaciones masi¬ 
vas y fuertes críticas populares, no 
sabemos qué sorpresas puede depa¬ 
ramos en el futuro, pero sospecho que 
ninguna buena. Un chiflado megaló¬ 
mano, paranoide y psicópata de sus 
dimensiones puede llevamos a la 
catástrofe. 

Espero equivocarme por la cuenta 
que nos trae a todos, pero no me 
extrañaría nada que, tarde o tempra¬ 
no, acabe provocando una guerra 
sobre algún pobre país indefenso -si 
llega el caso, confiemos que sea a 
pequeña escala- como medio de subir 
en las encuestas de popularidad ame¬ 
ricanas. Es un viejo truco que se ha 
empleado con éxito garantizado en el 
pasado. Ya lo utilizaron algunos de 
los más nefastos presidentes estadou¬ 
nidenses -Reagan con la invasión de 
Granada y los bombardeos a Libia, o 
Bush padre e hijo en las guerras de 
Iraq y Afganistán, por ejemplo- aun¬ 
que prácticamente la totalidad de 
_ bemantes americanos ha recurrido, 
en un momento de crisis, a esta vieja 
e'trategia populista. Qué importa un 
poco de sangre derramada si es por el 
bien de "América”. Lo importante es 
que las banderas ondeen al son del 
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himno nacional. El fin está claro: con¬ 
seguir que la población se olvide de 
sus problemas cotidianos y entregue 
sus libertades civiles rendidamente y 
sin cuestionar en manos de una auto¬ 
ridad salvadora. ¿Una exageración? 
¿Un absurdo? Nada deseo más que 
equivocarme en mis funestas predic¬ 
ciones. Pero ahí está la historia para 
demostrar que es posible, demasiado 
posible. 

Las personas somos fácilmente 
manejables y la clase dirigente tiene 
experiencia en manipular a la opinión 
pública a su antojo. El gobierno ame¬ 
ricano lo ha hecho en repetidas oca¬ 
siones. Lo hizo en la Primera Guerra 
Mundial, cuando EE UU era un país 
neutral y gracias al empeño del presi¬ 
dente estadounidense de entonces, 
Woodrow Wilson, otro abogado y 
político profesional, entraron a for¬ 
mar parte de la contienda. El hundi¬ 
miento del transatlántico británico 
RMS Lusitania como elemento des¬ 
encadenante de la entrada en el con¬ 
flicto no fue más que un mero pretex¬ 
to, ya que fue hundido en 1915 y 
Estados Unidos declaró la guerra a 
Alemania dos años más tarde. Yo me 
inclino a pensar que, como en la 
mayor parte de las guerras, fueron 
razones económicas y políticas prin¬ 
cipalmente las que llevaron a tomar 


tal decisión. 

La Segunda Guerra Mundial fue 
ganada por los aliados, gracias sobre 
todo a los valientes americanos que 
vinieron a sacar las castañas del fuego 
a los pobres e indefensos europeos. 
Es cierto, el inmenso poderío militar 
norteamericano se empleó en hundir a 
la malvadas hordas nazis (que lo eran, 
indudablemente) liberando así al 
mundo entero para la democracia 
capitalista, como bien nos ha contado 
el cine en innumerables ocasiones. 
Sin embargo, esta historia mil veces 
repetida olvida un hecho fundamen¬ 
tal: el sacrificio heroico de los sovié¬ 
ticos, pues no en vano murieron 
millones de ellos durante aquel terri¬ 
ble periodo. 

Bien, no quiero ponerme catastro- 
fista, pero la realidad es innegable. 
Podría continuar con un ejemplo tras 
otro: Corea, Vietnam, Cuba, Chile, 
Nicaragua, Granada (el país, no la 
provincia española, mediante la ope¬ 
ración militar Furia Urgente), Libia, 
Iraq, Afganistán... ¿Adonde quiero ir 
a parar con este cúmulo de datos his¬ 
tóricos? Sencillo, a que nos manipu¬ 
lan como quieren y nos usan como si 
fuéramos carne de cañón. Y lo peor de 
todo es que cuentan muchas veces 
con el propio respaldo de las ovejas 
que llevan al matadero. 


En las contadas ocasiones en que 
la gente trabajadora ha tratado de 
sacudirse el yugo de sus amos y ver¬ 
dugos -la rebelión de los esclavos en 
la antigua Roma, la Comuna francesa 
o la revoluciones mexicana, rusa y 
española del 36, por citar unas pocas 
muestras- el fracaso ha sido comple¬ 
to. A lo largo de la historia, los rebel¬ 
des fueron sistemáticamente someti¬ 
dos y aplastados. Pero lo que no 
pudieron, ni podrán jamás, es acabar 
con la esperanza de un mundo mejor. 
La idea permanece invencible: una 
ilusión que sirve para guiar a la huma¬ 
nidad doliente. Y esta utopía de justi¬ 
cia social es la que, a través de todo 
tiempo y lugar, ha encamado el ideal 
anarquista. Pues allá donde se libre 
una lucha por la libertad y la dignidad 
del ser humano, para mí representa lo 
que entiendo por anarquismo. 

De todas maneras, más preocu¬ 
pante que la maldad de los perversos, 
es la pasiva indiferencia de la gran 
mayoría silenciosa. Pienso si acaso 
tenemos los políticos que nos merece¬ 
mos. Al fin y al cabo, no dejan de ser 
el reflejo de la sociedad cruel, injusta, 
desigual y enferma que hemos creado 
entre todos. 

Otro importante tema a debatir es 
averiguar quién manda realmente en 

(Continúa en la página 6) 
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(Viene de la página 5) 

el mundo. Sabemos que los gobiernos 
tienen una esfera de influencia y 
poder bastante limitada, condiciona¬ 
dos y sujetos como están por otros 
factores determinantes para la marcha 
de un país, como son primordialmen¬ 
te las grandes empresas multinaciona¬ 
les, los grupos de presión mediática y 
la banca, a los que hay que sumar los 
partidos políticos, sindicatos y reli¬ 
giones principales, cuyas cúpulas 
dirigentes influyen en mayor o menor 
medida en las decisiones políticas, 
sociales y económicas que afectan a 
toda la nación. La población común, 
es decir, la inmensa mayoría de nos¬ 
otros, apenas tenemos nada que decir 
en este asunto. Se nos consulta en las 
elecciones para guardar las aparien¬ 
cias democráticas y basta. Luego, el 
político de tumo tiene las manos 
libres para hacer y deshacer a su 
gusto, sin responsabilidad personal, 
sin rendir cuentas a nadie, sin respetar 
sus compromisos electorales. Y úni¬ 
camente cuando nos empujan al lími¬ 
te, se encontrarán con la decidida y 
fírme oposición de los ciudadanos. A 
nosotros nos reservan otra importante 
función: contribuir con los impuestos 
al sostenimiento del gasto general y 
soportar las decisiones de unos diri¬ 
gentes que suelen gobernar en defen¬ 
sa de sus propios intereses de clase. 

Las grandes empresas multinacio¬ 
nales ostentan uno de los sistemas de 
poder más importantes a escala mun¬ 
dial, por su volumen de actividad, por 
su capacidad de incidir sobre las eco¬ 
nomías nacionales, por su extensión 
global, por los millones de trabajado¬ 
res que emplean y por la concentra¬ 
ción en unas pocas manos de su capa¬ 
cidad directiva. Se trata de uno de los 
ámbitos de intervención más potentes 
que podemos encontrar en este 
momento. 

Los inmensos recursos económi¬ 
cos que manejan sitúan a las grandes 
multinacionales por encima del PIB 
de muchos países. Por citar un dato 
revelador, dos de las mayores empre¬ 
sas españolas por ingresos son el 
Banco Santander y Repsol, aun estan¬ 
do situadas lejos de los puestos de 
relevancia entre las más ricas de: 


mundo. Sin embargo, los beneficios 
anuales del Banco Santander superan 
con creces el presupuesto de naciones 
como Angola o Libia. 

Las compañías multinacionales 
son explotadoras y agresivas con los 
países en los que operan. Los salarios 
de los trabajadores se reducen y sus 
derechos laborales son suprimidos, lo 
que hace que los costes de los produc¬ 
tos sean menores. Su objetivo primor¬ 
dial es generar el máximo de benefi¬ 
cios, o lo que es lo mismo, enriquecer 
a un reducido grupo de personas a 
costa de la explotación de los trabaja¬ 
dores y de los recursos naturales, sin 
reparar en los medios utilizados, ya 
que el fin básico -ganar dinero- se 
impone por encima de cualquier otra 
consideración. 

Además, destruyen el mercado 
nacional y local con su política de 
precios, imposible de mantener por 
los pequeños y medianos empresa¬ 
rios. Las grandes corporaciones utili¬ 
zan su inmenso poder para adueñarse 
de los mercados, hasta que sus com¬ 
petidores son literalmente elimina¬ 
dos. Esta explotación desmedida y sin 
control está suponiendo un alto coste 
ecológico para el planeta. La destruc¬ 
ción de ecosistemas completos por 
parte de grandes industrias químicas, 
mineras y petroleras, se lleva a cabo 
con total impunidad, como pudimos 
comprobar en el vertido de petróleo 
en las costas gallegas, o peor todavía, 
con los miles de muertos y heridos 
ocasionados por el desastre de Bhopal 
en la India. 

En esta alianza entre el gobierno, 
la banca y las grandes empresas. se 
fraguan medidas política' j económi¬ 
cas favorables a sus inferes. 

en forma de ayudas millonarias. 
exenciones de impuestos y amnistías 
fiscales, regulaciones labórale 
demás leyes y normativas encamina- 

a incrementar su poder y riqueza. 

onchabados se dedi¬ 
can a explotar, exprimir y ordeñar 

a la última gota al contribuyente, 
a toda la masa de gente trabe :\¿¿ re ;. 
honesta que ha de ganarse la vida 
duramente con su esfuerzo diario. 
Somos nosotros y no ellos con sus 
cuentas millonarias y sus lujosas 


mansiones, los que hemos de afrontar 
la dureza de una existencia condicio¬ 
nada por una mala organización 
social y una pésima gestión de los 
recursos colectivos. Y el ingente teso¬ 
ro nacional, toda la riqueza producida 
por los trabajadores, va a parar en 
gran medida al bolsillo de unos cuan¬ 
tos desaprensivos. Estamos hartos de 
las noticias que desvelan el gran 
negocio a escala mundial que se traen 
entre manos políticos, banqueros y 
empresarios, a costa como siempre de 
los mismos: tú y yo y todos nosotros, 
la gente que realmente mueve el 
mundo con su trabajo cotidiano. 

Diversos colectivos populares, 
sindicatos, partidos, ONG y otras aso¬ 
ciaciones, llevan a cabo campañas 
contra los abusos de las corporacio¬ 
nes industriales, pero el poder de 
estos gigantes es inmenso y poco pue¬ 
den hacer. Para evitar la ruina y el 
caos hacia el que nos conducen inexo¬ 
rablemente, no basta con la débil opo¬ 
sición de estas organizaciones. Hay 
que luchar. Pero es una lucha que 
requiere de la unión y la participación 
de todos nosotros. 

Y los sindicatos, ¿qué tienen que 
decir a todo esto? La verdad es que 
bien poca cosa. Acuden a las mesas 
de negociación como víctimas propi¬ 
ciatorias. La patronal se ha pasado 
por la piedra a los sindicatos y éstos 
permanecen mudos y ajenos ante el 
atropello al que son sometidos los tra¬ 
bajadores. 

Sin embargo, no olvidemos jamás 
que el sindicato es la única defensa 
real y efectiva con que cuenta la clase 
trabajadora. Gracias a la lucha obrera 
se consiguieron la mayoría de las 
mejoras laborales: seguro médico, 
jomada de ocho horas, vacaciones, 
subidas salariales, convenios colecti¬ 
vos... Sin la ayuda y la fuerza que le 
ofrece la unión sindical, los trabaja¬ 
dores se verían totalmente perdidos. 
Retomaríamos a situaciones de vasa¬ 
llaje propias de un lejano pasado. Es 
fundamental volver a reflotar las aso¬ 
ciaciones sindicales y crear organiza¬ 
ciones independientes, fuertes y uni- 
das. Para nosotros, los trabajadores, 
es un empeño vital. 

Bien, centremos ahora la atención 
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en los españoles. Dirijamos la lente 
del telescopio espacial, no hacia las 
estrellas, sino hacia un pequeño país 
situado en el borde occidental de 
Europa, una península que comparti¬ 
mos con Portugal. España, mal que 
nos pese, es un país de segundo 
orden. Nuestras viejas glorias forman 
parte de un pasado remoto. La verdad 
es que no pintamos gran cosa en el 
orden mundial. Nuestro papel ha que¬ 
dado reducido al de meros comparsas 
de las grandes potencias. 

Y lo que podemos aquí observar 
tampoco resulta demasiado tranquili¬ 
zador. La tan alabada democracia 
española, el menos malo de los siste¬ 
mas políticos, según ha sido definido, 
mantiene las viejas estructuras de 
poder de la época franquista. 
Aplicando la vieja máxima de 
Lampedusa, cambiaron las cosas para 
que todo siguiera igual. Podemos 
comprobarlo fácilmente echando un 
vistazo a nuestros actuales políticos, 
banqueros y empresarios, muchos de 
ellos con raíces que llegan hasta la 
dictadura. Un apunte ¿Os habéis fija¬ 
do bien en la cara que tienen la mayo¬ 
ría de nuestros dirigentes, en sus ros¬ 
tros faltos de humanidad? La verdad 
es que me estremezco sólo 
de pensarlo. Dan temor, 
desconfianza y asco. 

La complicidad entre la 
política y los grandes 
poderes financieros posi¬ 
bilita que los ricos amasen 
ingentes fortunas, más allá 
de todo límite razonable. 

Como contrapartida, los 
gigantes industriales tie¬ 
nen en su cuenta a ex pre¬ 
sidentes, ministros, políti¬ 
cos, jueces e intelectuales 
de diversa ralea. Además, 
mediante el control de los 
medios de comunicación 
se aseguran una cobertura 
positiva, de tal manera que 
es posible ver anuncios 
como el de Repsol, que 
más que una petrolera, 
cuyos beneficios pasan por 
diezmar la tierra sin mira¬ 
mientos como hace en rea¬ 
lidad, parece un grupo 


ecologista dedicado al sostenimiento 
del planeta. 

El grado de corrupción que impera 
en nuestro país en estos tiempos ha 
alcanzado cotas realmente alarman¬ 
tes. La impunidad y la indecencia 
campan a sus anchas. Salvando las 
distancias, la situación actual guarda 
muchos paralelismos con la etapa 
gansteril americana de los años vein¬ 
te. Podemos encontrar políticos 
corruptos y policías y jueces venales 
al servicio de una élite empresarial, 
que tal vez no deje muertos tirados en 
las calles, pero que tiene un poder 
letal mucho mayor que el de las ban¬ 
das mañosas durante “la prohibi¬ 
ción”. Hay muchas formas de matar a 
una persona y no todas son claramen¬ 
te violentas. Pero violencia es dejar a 
familias sin cobijo, a trabajadores sin 
empleo, a enfermos sin atención sani¬ 
taria, a niños y ancianos sin los cuida¬ 
dos que necesitan. Es un tipo de vio¬ 
lencia soterrada, que mata callando. 

Cuando una persona pierde su tra¬ 
bajo, pierde estabilidad, se ve acucia¬ 
do por deudas y por problemas de 
diversa índole, aunque su origen sea 
el mismo, en una serie implacable de 
dificultades a las que resulta imposi¬ 


ble hacer frente: el cuidado y la 
manutención de los hijos, la hipoteca 
de la casa, la luz y la calefacción, el 
gasto del coche... Cuando un trabaja¬ 
dor se queda sin empleo puede perder 
su hogar y, con el tiempo y la presión 
suficientes, puede incluso perder el 
norte y terminar haciendo algo irrepa¬ 
rable. Está abocado a caer más fácil¬ 
mente en la delincuencia. La pérdida 
del trabajo puede destrozar a una per¬ 
sona. Estar sin empleo mucho tiempo 
puede hundirte. 

Lo sé por experiencia. He estado 
en paro varias veces, las suficientes 
para saber de qué va el asunto. En 
cierta ocasión, me largué de un 
empleo detestable que odiaba a muer¬ 
te, poco después me echaron del piso 
por no poder pagar el alquiler y me vi 
en la calle. Acudí a pensiones y hosta¬ 
les, pero deseaba ahorrar hasta la últi¬ 
ma moneda y, además, esos lugares 
me resultaban fríos e inhumanos. Me 
deprimían. Así que durante una breve 
temporada, hasta que la suerte cam¬ 
bió, me estuve alojando en mi viejo 
Seat 1.200 Sport, estrecho y reducido 
espacio para alguien de mi estatura, 
donde pasaba las noches en la aparta- 

(Continúa en la página 10)) 
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Cuarta edición de la muestra multimedia 
y de creatividad “Los Sin Estado” 


Alejandría (Italia), del 22 al 25 de junio 


También este año el Laboratorio 
Anarquista PerlaNera está organizan¬ 
do lo que se ha convertido en una cita 
irrenunciable de quien cree, como 
nosotros, que la creatividad y el arte 
deben estar totalmente ligados a lo 
existente, de quien busca expresar 
sentimientos y angustias orientándose 
en sentido innovador y de cambio 
social: el encuentro “Los Sin Estado”. 

Desde hace cuatro años, teatro, 
cine, pintura y dibujo, escultura, foto¬ 
grafía, poesía, performances y música 
durante cuatro días del mes de junio 
se suceden de forma continuada 
dando vida a un encuentro en el que la 
creatividad y el arte son sinónimos de 
convivencia y comunicación. 

Vaya por delante que no estamos 
hablando ni de un arte que se sube a 
la cátedra ni mucho menos de un arte 
subordinado a las ideas políticas; este 
tipo de expresiones no tiene que ver 
nada con nosotros: las ideas, por muy 


bellas que sean, no podemos conce¬ 
birlas como una obligación ante la 
que caer hipnotizados con una vene¬ 
ración carente de crítica; estamos más 
que nada hablando de un imaginario 
creativo individual y colectivo, de 
una denuncia contra lo existente que a 
la vez lleve en sí el germen de un 
cariz subversivo, una subversión apa¬ 
rentemente abstracta (a veces incluso 
en la forma), pero que es a la vez 
extremadamente concreta, ya que 
surge de la constatación de lo existen¬ 
te. 

El arte y la creatividad en este sen¬ 
tido han tenido siempre un papel inte- 
grador en la vida del movimiento 
anarquista en general. Difundir esta 
característica ha sido siempre una de 
las razones basilares del Laboratorio 
Anarquista PerlaNera, que también 
para muchos de nosotros tienen una 
carga estética (no precisamente en 
sentido mercenario o de oficio). El 



encuentro surgió para dar un aspecto 
completo, colectivo y de propuesta a 
todo esto; una especie de escaparate 
expositivo temático, donde quien 
quiere puede insertar su propia contri¬ 
bución, su propia sensibilidad, su pro¬ 
pia visión particular, para dar vida a 
un caleidoscopio que pueda fotogra¬ 
fiar de forma completa un aspecto del 
presente. 

El tema 

“Los Sin Estado” está dedicado a 
todas aquellas personas que porque lo 
han escogido (los rebeldes y los anar¬ 
quistas) o porque les ha sido impuesto 
por su propia vida, ven al Estado 
como enemigo y opresor, personas 
que viven la marginación o la miseria, 
el aislamiento y la represión como 
una constante cotidiana. 

En las pasadas ediciones han parti¬ 
cipado artistas italianos y europeos, 
pero también del otro lado del 
Océano, en un conjunto de propuestas 
de cuatro días ininterrumpidos, desde 
el jueves a las 21,30 horas hasta el 
domingo a las doce de la noche, for¬ 
mando un mosaico en el que las 
numerosas piezas compuestas de 
exposiciones y de exhibiciones son 
un conjunto de mil fogonazos que 
ofrecen una fotografía no solo multi¬ 
media sino también cromática de una 
realidad de lo existente las más de las 
veces escondida, un acto de denuncia 
y a la vez de lucha contra el inquie¬ 
tante presente. 

A tener en cuenta el hecho de que 
se comerá a precios módicos, con un 
menú original y caprichoso, la mues¬ 
tra siempre ha tenido un carácter 
agradable y de convivencia. 

Y también este año, como en 2015 
y en 2016, el domingo se celebra el 
Festival de la Canción Anarquista, en 
el que se ofrecerán las diversas moda- 
lidades de canto anárquico. De hecho, 
a .rante toda la jomada del domingo, 
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música de autor o tradicionales cantos 
populares o de lucha (entonados por 
uno o varios intérpretes, incluso a 
coro) sonarán junto a músicos de 
rock, punk, hip hop o de otros tipos, 
unidos por textos o músicas que tie¬ 
nen una vertiente libertaria en sentido 
social. 

Se buscan cómplices 

Invitamos a todos aquellos que 
quieran participar como artistas a que 
se pongan en comunicación con nos¬ 
otros cuanto antes; tenemos proble¬ 
mas de tiempo, de espacio y de otro 
género, por eso no podemos asegurar 
la presencia de todos. Para facilitar 
nuestro trabajo, todos los que quieran 
participar están invitados a contactar¬ 
nos cuanto antes (o mejor, ¡inmedia¬ 
tamente!). Os pedimos que nos mos¬ 
tréis, incluso vía internet, vuestras 
obras, o al menos que nos deis las 
medidas, el texto o como mínimo el 
tema de los espectáculos y otras parti¬ 
cularidades. Por razones organizati¬ 
vas, todo debe llegar antes del 2 de 
abril. 

Tenemos que tener ya decidido el 


programa como muy tarde para el 
domingo 12 de abril. Ese día, desde 
las 15,30 hasta las 19,30 en la sede 
del Laboratorio Anarquista PerlaNera 
(en Alejandría, vía Tiziano Vecellio, 
2), todos los que puedan venir están 
invitados a la última reunión organi¬ 
zativa de la iniciativa, en la que se 
asignarán los espacios y los tiempos 
definitivamente, con el fin de prepa¬ 
rar las salas. En esa ocasión tendréis 
también la posibilidad de ver la prue¬ 
ba gráfica del futuro cartel y del futu¬ 
ro programa que difundirá la iniciati¬ 
va; esta es la razón por la que debere¬ 
mos tener decidido ya todo el progra¬ 
ma para esa fecha. 

Festival de la Canción Anarquista 

Para participar en el Festival es 
necesario comunicar las canciones 
que se van a cantar, con el fin de evi¬ 
tar que varios intérpretes repitan el 
mismo tema. Pedimos también tener 
las letras de las canciones propias 
para evitar que se entonen cosas que 
no encajen en las Jomadas. Los temas 
ejecutados pueden ser entre tres y un 
máximo de cinco; debemos garantizar 


al menos diez o doce actuaciones, por 
eso pensamos comenzar a las 16’00 
(¡puntuales!) y seguir ininterrumpida¬ 
mente hasta las 24’00, y la única 
manera de asegurarlo es limitar las 
intervenciones. Todos aquellos que 
quieran participar en el Festival de la 
Canción Anarquista deben saber que 
la iniciativa tiene un carácter muy 
concreto y consecuentemente una 
modalidad específica, por eso durante 
toda la jomada del domingo (como en 
todos los demás actos menos en el 
concierto del sábado por la tarde) no 
se cobrará la entrada, por lo que no 
nos podemos permitir pagar (ni 
siquiera los gastos de viaje) a los par¬ 
ticipantes en el Festival, pero garanti¬ 
zamos la gratuidad de la comida o de 
la cena. También en este caso el tiem¬ 
po es el único que puede imponemos 
algo: ¡El número de participantes! 
Por eso os pedimos que nos contac¬ 
téis lo antes posible. 

lab.perlanera@libero.it 
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da soledad de un parque público de 
las afueras de Madrid. 

Visto esto con la distancia sufi¬ 
ciente, se me antojan locuras de 
juventud. Estaba solo por aquel 
entonces y nada me importaba dema¬ 
siado. Sabía que tarde o temprano 
volvería a encontrar un trabajo, espe¬ 
ranza de la que muchos ahora care¬ 
cen. Sin embargo, asomarme al abis¬ 
mo, me infundió miedo. Lo confieso 
sin ambages. Me asustó pensar que 
podría verme sin techo y sin dinero 
para sobrevivir. Y no era una simple 
cuestión de merecimientos. Podía 
pasarle a cualquiera. Hasta a los 
mejor preparados. Bastaba un resba¬ 
lón en forma de despido, enfermedad, 
accidente o cualquier otra contingen¬ 
cia inesperada, para rodar inevitable¬ 
mente hacia el fondo de la fosa social. 

Soy de esa clase trabajadora que 
necesita el sueldo diario para subsis¬ 
tir, es decir, para pagar y comer. 
Desde que comenzó la crisis econó¬ 
mica allá por el año 2008, hay más 
personas que piensan igual que yo. 
Todos hemos cobrado una mayor con¬ 
ciencia de la mala situación que vivi¬ 
mos. Todos somos más conscientes 
de que el rico es cada día más rico y 
el pobre cada día más pobre, y el que 
tiene un trabajo, aunque sea un 
empleo de mierda de los que tanto 
abundan actualmente, se puede consi¬ 
derar afortunado. 

Recuerdo que antes podías ver en 
el telediario manifestaciones y huel¬ 
gas, hoy los mineros, mañana los 
agricultores, pasado los obreros de los 
altos hornos o de los astilleros. Ahora 
no sé si hay sindicatos, pues nunca se 
les ve por ningún sitio. Bien es cierto 
que, con la escasa fuerza que tienen, 
poco pueden hacer. Los trabajadores 
están tan enfrentados, aislados y asus¬ 
tados que soportan abusos e injusti¬ 
cias sin rechistar, totalmente abatidos 
como clase social. Lo hemos perdido 
todo, no solamente las mejoras labo¬ 
rales tan duramente conquistadas en 
el pasado, a costa de enormes esfuer¬ 
zos y sacrificios, peor es haber perdi¬ 
do el ánimo de lucha y, me atrevería a 
decir, que hasta nuestra propia digni¬ 
dad como seres humanos. En fin, 


estamos derrotados. Hay que recono¬ 
cerlo. Si al menos fuéramos capaces 
de protestar como último recurso, 
pero ni siquiera eso; nos sacrifican en 
completo silencio y apatía. Esto no 
sucede únicamente en nuestro país. 
Es un mal generalizado, pero oculto y 
callado y, no por eso, menos nocivo y 
letal para el conjunto de la sociedad. 

En fin, creo que es suficiente. No 
quiero hablar de guerras y refugiados, 
de epidemias y hambrunas. No deseo 
comparar la opulencia y derroche de 
unos con la pobreza y la miseria de 
otros. No tengo valor para seguir hur¬ 
gando en las viejas heridas de este 
sufrido mundo. Y, hastiado de tanto 
sufrimiento inútil y gratuito, cierro 
mis ojos, que no mi conciencia, ante 
los males ajenos. Como lenitivo, 
busco consuelo en la naturaleza, en el 
arte, en alguna gente, en todo lo 
bueno y hermoso que también alberga 
este pequeño rincón del universo. 

La Tierra es nuestra casa, un hogar 
temporal que algún día lejano habre¬ 
mos de abandonar forzosamente. 
Nuestro futuro como especie depende 
de la capacidad que tengamos de 
alcanzar las estrellas. Mientras tanto, 
debemos cuidar nuestro lugar de ori¬ 
gen, el sitio que nos ha visto nacer y 
nos define como humanos. Cada vez 
estoy más convencido de que la cien¬ 
cia nos salvará si no no> extermina 
antes. 

Desconozco lo que opinan a nues¬ 
tro hipotético visitante cósmico, pero 
supongo que la conclusión más evi¬ 
dente a la que llegaría tras ob>ervar 
nuestro comportamient es cue 
somos una especie peligrosa para 
nosotros mismos y para s demás 
seres vivos, provengan ést s de nues¬ 
tro entorno terrestre o del espacio 
exterior. En consecuencia, la T erra 
debería mostrar un cartel c r. este 
mensaje: “¡Cuidado, persona' suel¬ 
tas!”, como señal de ad\ eren. m.m 
el resto del universo. 

No sé vosotros, pero c:.\ . ... ;. a 
hace mucho tiempo que de~.' ' 

haber tomado las calles Y mas la 
calle, el gobierno de nue' - - r:ere- 
ses humanos y como trabajad res 
Decidir por nosotros m:srr. s. er. 
lugar de delegar en otro S.- s er- 


daderos artífices de nuestra vida. Pero 
supongo que no lo verán mis ojos. 

Al finalizar este somero análisis 
de la situación mundial y nacional, no 
puedo por menos que sentirme mal. Y 
no es para menos. Sólo puedo lanzar 
una llamada de socorro: ¡Que paren 
este mundo, quiero bajarme! 

Me cuesta terminar el artículo con 
una visión tan amarga, pesimista y, tal 
vez, excesivamente desalentadora. 

La gente debe organizarse en 
movimientos populares a través de 
los cuales consiga asumir el control 
real de su destino. La gente puede 
crear esa clase de poder colectivo que 
es preciso para cambiar sus vidas y 
transformar la sociedad. La gente 
tiene que saber que es fundamental 
ejercer presión sobre los poderes esta¬ 
blecidos para abordar las cuestiones 
que más importan. En definitiva, la 
gente necesita imaginar un futuro sin 
guerras, sin pobreza, sin opresión, sin 
la explotación del hombre por el 
hombre, en la que la vida sea más 
libre, justa y humana para todos. Esta 
es la clase de utopía que persigue el 
anarquismo. La otra opción es conti¬ 
nuar como hasta ahora, en una carrera 
que probablemente nos conduzca 
hacia el desastre total. 

Vamos, pues, a capear el temporal, 
y luchar porque vengan tiempos 
mejores para todos. Tenemos que 
hacerlo, primero por nosotros mis¬ 
mos, y luego por las generaciones 
futuras. No podemos permitimos caer 
en la desesperación y el desánimo. Ya 
que estamos vivos, debemos actuar. Y 
una de las maneras más altas y nobles 
de hacerlo es por un ideal. 

En este momento crucial en que 
nos encontramos, con una humanidad 
aquejada por infinidad de males y 
problemas, en pleno debate por la 
supervivencia, el anarquismo puede 
suponer nuestra última tabla de salva¬ 
ción. ¿Y por qué el anarquismo, pre¬ 
cisamente? Porque cuando todo va 
mal y no hay consuelo, solamente nos 
queda la esperanza de soñar que aún 
es posible un mundo mejor. 

J. Caro 
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Entre futbolistas y desaparecidos 


Antropológicamente colgando 
entre “dionisismo nietszchiano” y 
“opio del pueblo” de marxiana 
memoria, el uso político del fútbol en 
Sudamérica, de Argentina a Brasil, de 
Uruguay a Perú, etc., se ha encamado 
poco a poco en múltiples modelos 
identitarios, eventos funestos, maca¬ 
bras evocaciones simbólicas. 

Si nos abstraemos de su pura con¬ 
templación estética, ofrece un rico 
conjunto de desmentidos a la ilusoria 
teoría, surgida desde el restaurador de 
las Olimpiadas modernas, Pierre de 
Coubertin, según la cual el deporte 
sería un fenómeno neutral por natura¬ 
leza, apolítico. Una auténtica falsedad 
fácilmente desenmascarable. Y nada 
mejor que los países de América 
Central y meridional para estudiar, a 
amplia y diversificada escala, el para¬ 
digma “fútbol y dictadura”: una histo¬ 
ria, de hecho, muy sudamericana. En 
esa línea ha observado Franklin Foer: 
“Las dictaduras militares son históri¬ 
camente las grandes vencedoras del 
Mundial: en los años setenta y ochen¬ 
ta estaban tras las victorias de Brasil y 
Argentina. Son sucesos fáciles de 
explicar: las dictaduras militares se 
nutren de un espíritu colectivo en el 
que los hombres fuertes son expre¬ 
sión de un vasto aparato. En cierto 
sentido, un buen equipo de fútbol es 
una Junta”. 

Y Marc Perelman, en su ensayo 
Sport barbare, ha descrito así la fún- 
ción política del Mundial argentino de 
1978: “Los mundiales de fútbol en 
Argentina permitieron al régimen dic¬ 
tatorial y torturador de Videla refor¬ 
zarse reprimiendo cualquier revuelta, 
sofocando toda lucha, multiplicando 
las detenciones y asesinando a los 
opositores a tan solo trescientos 
metros del estadio River Píate de 
Buenos Aires. El clamor de los espec¬ 
tadores cubrió los gritos de los tortu¬ 
rados. Con la conciencia mutilada por 
el fútbol, los forofos se enfervorecie- 
ron y aplaudieron a su equipo, que 
salió vencedor de la liza, consolidan¬ 
do aún más la dictadura. El fútbol, 
esta especia de peste emotiva moder¬ 
na, hace su parte”. 



Aquel primer mensaje 
intencionado 

Incluso el caso argentino, el 
“Mundial de los Desaparecidos”, 
ofrece el ejemplo más preciso de la 
fúerte instrumentalización alcanzada 
por el fútbol en ese continente: un 
caso de “escuela” que merece ser sin¬ 
tetizado en sus líneas esenciales. En 
agosto de 1975, Jorge Rafael Videla 
fue nombrado comandante en jefe del 
Ejército por Isabelita Perón, y ya en el 
mes de noviembre, ante una conferen¬ 
cia de jefes de Estado Mayor sudame¬ 
ricanos, afirmaba sin ambages: “En 
Argentina morirá el número necesario 
de personas para garantizar la seguri¬ 
dad del país”. Una advertencia a la 
que siguió, el 24 de diciembre de 
1975, este ultimátum: “O el Gobierno 
corrige su política dentro de los pró¬ 
ximos noventa días o nos ocuparemos 
de hacerlo los militares”. 

Una promesa mantenida con el 
golpe producido, inexorablemente, el 
24 de marzo de 1976. 

El día de la toma de poder de los 
generales golpistas suspendieron 
todas las transn: siones televisivas, 
sustituidas por pr oclamas de música 
militar, menos una. Se salvó, con el 
comunicado número 23 de la Junta, la 
retransmisión de partido Polonia- 


Argentina disputado en Chorzow y 
ganado 1-3 por los “blanquiazules”. 
Los militares pretendían lanzar un 
mensaje de serenidad y, sobre todo, 
hacer entender que el campeonato 
mundial de fútbol asignado anterior¬ 
mente al país, no sería tocado en 
absoluto por el nuevo orden. 

Por lo demás, a la FIFA este men¬ 
saje simbólico le pareció más que 
suficiente. Para confirmar la situa¬ 
ción, el 28 de marzo de 1976, el vice¬ 
presidente alemán de la FIFA, 
Hermann Neuberger, realizó un viaje 
relámpago a Argentina del que trajo 
esta lapidaria sentencia: “El cambio 
de gobierno no tiene nada que ver con 
el Mundial, somos gente de fútbol, no 
politicos”. El apoyo incondicional de 
la FIFA no podía sin embargo poner a 
Videla al abrigo de los peligros de una 
información internacional objetiva e 
independiente; y esto, de hecho, fue el 
mayor riesgo inmediatamente temido 
y combatido por el régimen. 

Desde entonces, para mejorar la 
imagen de Argentina en el exterior, 
los generales confiaron en una cono¬ 
cida agencia publicitaria y de relacio¬ 
nes públicas de Nueva York: la 
Burso-Masteller. La agencia se encar¬ 
gó de redactar un informe (que costó 

(Continúa en la página 12) 
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1.100.000 dólares) titulado emblemá¬ 
ticamente Lo que vale para los pro¬ 
ductos vale también para los países. 

Se podía vender el producto “dictadu¬ 
ra argentina” como cualquier otro 
artículo que se lanza al mercado. Los 
americanos sugerían en primer lugar 
dirigirse a distintos objetivos: mensa¬ 
jes a los sectores de la cultura y la 
información (prensa, funcionarios del 
gobierno, universidades), de las 
inversiones privadas (banca, respon¬ 
sables del comercio internacional, 
empresarios), de los viajes y del turis¬ 
mo. Respecto a la prensa, el elemento 
más crítico, la agencia proponía inter¬ 
venciones sobre los periodistas de 
buen nivel, elaborando un “sistema de 
infiltración en los periódicos y revis¬ 
tas de vanguardia, que pudiera ayudar 
a modificar o corregir tergiversacio¬ 
nes”. 

“Hemos apuntado preferiblemente 
—proseguía el informe— a la prensa 
comercial, de viajes y apolítica, inclu¬ 
yendo solo redactores políticos de 
concepciones moderadas o conserva¬ 
doras”. 

Para los periodistas agraciados e 
invitados antes del Mundial, estaba 
previsto este denso programa de 
entretenimiento: facilitación de mate¬ 
rial propagandístico en abundancia, 
una gira turística remarcando los 
atractivos del lugar, organización de 
comidas con empresarios argentinos 
por parte de la Secretaría de 
Información del Estado, una tarde en 
el teatro Colón de Buenos Aires y en 
otros lugares nocturnos de moda y, 
finalmente, “encuentros personales 
con la juventud argentina” para ofre¬ 
cer un “catálogo de la variedad de 
diversiones existentes en el país” y de 
la “normalidad de la vida cotidiana . 


La operación El Barrido 
y los ríos de dinero 

Una “normalidad” que en realidad 
era una vulgar mentira, tanto que el 
campeonato del mundo estaba vigila¬ 
do por ocho mil militares, aparte de 
las fuerzas ordinarias de policía, y de 
media cada componente de los equi¬ 
pos presentes en el torneo (desde los 
jugadores hasta los masajistas) goza- 


TIERRA Y LIBERTAD 

ba siempre de la vigilancia de siete 
soldados con equipo de guerra. En el 
interior del país se dieron varios cur¬ 
sos de “preparación militar” destina¬ 
dos a los civiles con el fin de adiestrar 
a la población a salvaguardar la pro¬ 
pia identidad en el curso del evento 
deportivo, y en una conferencia de 
prensa en marzo de 1978 el coronel 
Aldo Maspero, del Ente Autárquico 
Mundial (EAM), lanzó una auténtica 
campaña de delación masiva, mante¬ 
niendo que cualquier ciudadano 
podría convertirse en la “principal 
figura de la operación-seguridad, si 
cumple su misión de observar y 
denunciar cualquier anomalía tenden¬ 
te a alterar la tranquilidad pública y el 
éxito del campeonato mundial . \ en 
cualquier caso, para evitar el más 
mínimo tumulto en la opinión pública 
exterior e interior, se procede preven¬ 
tivamente a realizar auténticos pogro¬ 
mos. 

Como ha escrito el premio Nobel 
de la Paz de 1980, Adolfo Pérez 
Esquivel, “antes de la Copa del 
Mundo, los militares desarrollaron la 
operación El Barrido, irrumpiendo en 
las casas y haciendo “desaparecer 
hasta doscientas personas al día. No 
querían que los sospechosos políticos 
anduvieran libres para hablar con los 
periodistas extranjeros. Al acercarse 
las fechas del Mundial, muchos dete¬ 
nidos fueron asesinados, para descar¬ 
tar que se descubriera todo. \ algunos 
campos secretos fueron trasladados a 
localidades remotas, donde los perio¬ 
distas no los descubrieran, o a gaba¬ 
rras”. Pero no es si ente. El 
Mundial de Videla fue también la 
ocasión para grandes, oscun s nego¬ 
cios, y ajustes de cuentas en el nte- 
rior de la mismísima Junta 
dinero movilizados por el e en: que 
desencadenaron enorme' ape: > > 
profundas divergencias entre '.as raer- 
zas armadas para hacerse cc r. ei con¬ 
trol del EAM (con una directi a c re¬ 
puesta por cinco militare> * 

creado a propósito en jun ce 
para la gestión completa de’, ac 
miento. Tanto es así, que c - 

presidente del EAM fue r - - e 
general Omar Actis, que al p - 
po, el 19 de agosto del m >rr 
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cae víctima de un extraño atentado. 
Una muerte bastante sospechosa, y 
reconducible a una guerra intestina 
entre aparatos militares además de a 
un ataque terrorista realizado por los 
opositores. Formalmente, el puesto de 
Actis es ocupado por el general 
Antonio Luis Merlo, pero el verdade¬ 
ro jefe del EAM era su vicepresiden¬ 
te, Carlos Alberto Lacoste, que ya for¬ 
maba parte de la maquinaria organi¬ 
zativa del Mundial en agosto de 1974, 
antes del golpe de Estado. 


Una vulgar mentira 

Tras la aparente cohesión se 
escondía de hecho una fuerte conflic- 
tividad entre jerarquías militares. Por 
un lado estaban las “fuerzas de tie¬ 
rra”, representadas por Videla y para¬ 
dójicamente consideradas como las 
más “moderadas”, y por otro las de 
“mar”, más puras y duras, “filopino- 
chetistas”, que pedían otra vuelta de 
tuerca contra los subversivos. Con el 
Mundial en pleno apogeo desaparece 
por ejemplo Luis Delgado, director de 
un periódico cercano al ministro 
“videliano” de Economía, José 
Alfredo Martínez de Hoz. 
Desaparición que, según algunos, fue 
decidida por las altas esferas. Es 
decir, de las facciones militares subte¬ 
rráneas hostiles a Videla, que con el 
Mundial estaba cobrando una fama 
excesiva tanto personal como en 
detrimento de la Marina: la compo¬ 
nente golpista que se identificaba con 
Lacoste y Eduardo Emilio Massera, 
un miembro de la logia masónica P2 
de Licio Gelli. Lacoste que, con toda 
probabilidad, complotó contra Juan 
Alemann: el secretario de Estado bajo 
cuya casa, el 21 de junio de 1978, se 
hizo explotar una potente carga 
explosiva, mientras en Rosario 
Leopoldo Luque marcaba el cuarto 
gol argentino a los dóciles peruanos 
(la famosa “mermelada peruana”, que 
permitió a Argentina eliminar a Brasil 
por una mejor puntuación a tiros a 
puerta). Un acto intimidatorio con el 
fin de acallar las críticas lanzadas a la 
gestión, cualquier cosa menos alegre, 
del Mundial. 

Al respecto, en dos entrevistas de 
la agencia France Press realizadas el 8 
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y el 15 de febrero de 1978, Alemann 
había afirmado: 1.- que sin la organi¬ 
zación del Campeonato del Mundo, 
Argentina tendría menor déficit, 
menor emisión de moneda y menor 
inflación; 2.- que las obras para cele¬ 
brar la Copa no tenían rendimiento 
económico y enseguida se convertirí¬ 
an en monumentos inútiles; 3.- que 
los gastos organizativos estaban 
aumentando notablemente con res¬ 
pecto al presupuesto inicial. Por otra 
parte, habiéndose impuesto claramen¬ 
te la visión “política” sobre la utilidad 
del Mundial, es decir, la línea Merlo- 
Lacoste, sobre la puramente “econó¬ 
mica” de Alemann, el EAM desde ese 
momento en adelante podrá actuar 
prácticamente sin injerencias, más 
allá de cualquier control administrati¬ 
vo. Un “cuerpo separado” del que 
Lacoste obtuvo ingentes beneficios 
privados. 

En lo concreto se comprobó que 
ese alto grado de la Marina, posterior¬ 
mente a 1978 adquirió en Punta del 
Este (Uruguay) un inmueble valorado 
en 128.000 dólares y, 
para alejar las dudas 
sobre la procedencia de 
tan crecida suma, decla¬ 
ró que en gran medida 
se derivaba de un gene¬ 
roso préstamo de 
90.000 dólares por parte 
del millonario Joao 
Havelange, el presiden¬ 
te brasileño de la FIFA 
entre 1974 y 1988, que 
confirmó la defensa de 
Lacoste. Havelange 
que, con motivo de la 
inauguración del Es¬ 
tadio Monumental de 
Buenos Aires, fue con¬ 
decorado por Videla y, 
tras concluir la Copa del 
Mundo, llevó a Lacoste 
primero a la vicepresi¬ 
dencia de la Confede¬ 
ración Sudamericana de 
Fútbol y, desde el 7 de 
julio de 1980, a la FIFA, 
sin despeinarse. Lacoste 
y Havelange que, 

“yendo del brazo” 
durante el Mundial, 


encontraron tiempo para “beatificar” 
al anticomunista visceral Santiago 
Bernabéu (presidente del Real 
Madrid durante treinta años, desde 
1943). El franquista Bernabéu, volun¬ 
tario de la 150 División Marroquí 
durante la guerra civil española, que 
murió mientras se celebraba el 
Mundial, fue honrado por la FIFA con 
tres días de luto, haciendo preceder 
un minuto de silencio en todos los 
partidos jugados durante esas setenta 
y dos horas. 

Y el fútbol lo tapó todo 

Volviendo a Lacoste, fue presiden¬ 
te interino de Argentina del 11 al 22 
de diciembre de 1982 (entre Roberto 
Eduardo Viola y Leopoldo Fortunato 
Galtieri, el general forofo del River 
Píate que condujo a la nación a la 
desastrosa guerra irredentista de las 
Malvinas) y, también a causa de la 
colosal bancarrota acumulada por el 
EAM, fue imputado por el gobierno 
de transición democrática de Raúl 
Alfonsín. Procesado sin que se le con¬ 
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denara, murió como hombre libre en 
Estados Unidos el 24 de junio de 
2004. 

Este fue el verdadero rostro de 
aquella Argentina que el 25 de junio 
de 1978, como narcotizada, en un 
estado de hipnosis colectiva, festejó 
desenfrenadamente la victoria final - 
en la prórroga- por 3 a 1 contra 
Holanda. 

Un formidable triunfo público 
para Videla, un baño de nacionalismo 
desmedido, cifrado en los lemas del 
régimen: “25 millones de argentinos 
jugaremos el Mundial”, “Argentina 
contra todo el mundo”, “El 
Campeonato Mundial es Prioridad 
Nacional”, “Marcar un gol para 
Argentina”. 

Pero la verdad, lo sabemos bien, 
era muy otra. Fueron los Mundiales 
de los “desaparecidos” en la nada, de 
los arrojados en los “vuelos de la 
muerte”. Y el fútbol, una vez más, lo 
tapó todo. 

Sergio Giuntini 


* CONTftC LA DICTATURA EN ARCENTINE 
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La anarquía sin adjetivos 


Todos sabemos que el vocablo 
“anarquía” no es popular para el 
común de la gente, ya sea en español, 
francés, italiano o inglés, anarquía se 
entiende en sentido peyorativo: sinó¬ 
nimo de desorden y de caos. El anar¬ 
quista es aquel agitador siempre dis¬ 
puesto a meterse en todos los “fre¬ 
gaos”, a no aceptar ninguna ley ni 
autoridad. De poco nos sirve recordar 
todos los días su etimología griega o 
que el fin que persiguieron nuestros 
autores más significativos como 
Proudhon, Bakunin, Kropotkin y tan¬ 
tos otros era y es empujar a la huma¬ 
nidad hacia una sociedad “igualitaria 
y fraternal”. Como lo recuerda Daniel 
Guerin en su excelente libro sobre el 
anarquismo, es una tarea ardua el 
intentar resumirlo, sus rasgos son 
difíciles de estructurar. En parte por¬ 
que los fundadores de la corriente 
libertaria nunca se preocuparon por 
condensar y sistematizar su pensa¬ 
miento. Todos los continuadores se 
limitaron a resumir en periódicos o en 
folletos de propaganda ante la urgen¬ 
cia de la acción y la necesidad de una 
vulgarización inmediata. 

Para el autor de Fascismo y gran 
Capital existen varios anarquismos, a 
pesar de esta variedad y sus contra¬ 
dicciones y sus disputas doctrinales 
que giran generalmente en tomo a fal¬ 
sos problemas, es un conjunto de con¬ 
ceptos lo bastante homogéneos que 
aportan a la sociedad una visión que 
generalmente el marxismo no tuvo 
suficientemente en cuenta. 

Proudhon fue como se sabe el pri¬ 
mero en poner en circulación la pala¬ 
bra anarquía como sinónimo de un 
nuevo orden social, pero no creemos 
que pensase en constituir un movi¬ 
miento social. Se complacía maligna¬ 
mente enjugar con la confusión crea¬ 
da por las dos acepciones antinómicas 
del vocablo. Incluso en ocasiones se 
allanaba a escribir An-Arquía sin 
duda para ponerse a resguardo de los 
ataques de la jauría de adversarios. En 
realidad en la sociedad que le toco 
vivir fue toda una provocación y todo 
un atrevimiento, el utilizar un vocablo 


que tenía una tremenda carga negati¬ 
va para definir una nueva filosofía 
social. No hablemos de Stimer, de 
Tucker o de su apóstol francés Émile 
Armand, para quienes la anarquía era 
una filosofía negativa y no podía ser 
otra cosa; la anarquía para ellos no era 
en ningún caso un posible concepto 
de organización social sino simple¬ 
mente la negación de toda organiza¬ 
ción. Entendemos que estas posicio¬ 
nes mantenidas individualmente 
como artista pueden justificarse pero 
en ningún caso sirven para realizar 
una transformación social donde la 
relación entre los hombres >e mueva 
en la solidaridad y la libertad respon¬ 
sable. Así, el equívoco del vocablo 
anarquía ha favorecido nv se! la 
multitud de interpretaciones negande 
más que aportando soluciones > -/.ra¬ 
yendo a individuos agitad res que se 
arropan y cobijan detrás de sus >ig!a> 
Recordamos cómo Daniel * hn- 
Bendit, invitado al Con/:.- de 
Carrara, que por entonce- se decía 
anarquista, además se había ir. \ id 
en tomo a la revista Noir i: R ugt de 
Nanterre. Aprovechó la tribuna para 
montar el número él y >u- u >. 
empezó por criticar a aquellos que 
denunciaban los atropello- ce los 
Castro, acusándoles de se: agente- de 
la CIA. Pero pronto pase a darle un 
repaso negativo tanto a b • / 
como a Marx, provocando un en m e 
escándalo. Los años le han ¿n 
rar sus posiciones, del ultra re . - 

nario, agitador nihilista, a un c m d 
y relajado diputado en Estra-r _- r 
En Francia desde l Vv as dos 
corrientes se han manifestar 
no para complementar-. -:r rara 
oponerse: la corriente proudr 
societaria, socialista y anarq u:>:a a 
corriente anarquista ir./: d-a >:a 
cercana al nihilismo y cuyo compro¬ 
miso con toda organiza*.: * . - . 

menos que contraria a la re" 
esta misma corriente se m eren 
Víctor Serge, André Lorul 
Ryner. Los dos prime:, - ' 

poco en abandonar el anana- -m 
para unirse al marxismo, en cuan: a 


tercero, gran intelectual y como buen 
discípulo de Max Stimer, se mantuvo 
en la negación pura, enemigo del 
comunismo anarquista -corriente 
mayoritaria en la época- y enemigo 
de la acción sindical, tuvo una gran 
influencia hasta la Segunda Guerra 
Mundial. 

En España, hacia 1890, Tarrida 
escribió el ensayo La teoría revolu¬ 
cionaria , que culmina con la “anar¬ 
quía sin adjetivos”. Mella le combate 
en La Solidaridad de Sevilla, argu¬ 
mentando que “la anarquía no admite 
adjetivos”. Max Netlau en su libro La 
Anarquía a través de los tiempos , 
vuelve sobre el tema diciendo: 
“Tarrida, hablando en francés conmi¬ 
go, empleaba los términos: la anar¬ 
quía sans phrase y la anarquía puré et 
simple ; en 19081, en la reimpresión 
de su ensayo propuso, siguiendo a 
Ferrer en 1906 ó 1907 renunciar a la 
palabra anarquía, que el público inter¬ 
preta demasiado mal, y decir socialis¬ 
mo libertario. Dice entonces que sus 
conclusiones de 1889 habían sido 
aceptadas por la inmensa mayoría de 
anarquistas españoles “que prescindí¬ 
an de toda preocupación sectaria”. 
Solo algunos grupos como el de 
Federico Urales se oponían, alegando 
que la anarquía no conoce exclusivis¬ 
mos y se llamaba “anárquico a secas”. 
Proudhon era plenamente consciente 
/e .o complicado y polémico que 
resultaba su utilización en el sentido 
de filosofía social, sabía que iba con¬ 
tra el sentido común, de ahí que aña¬ 
diese una nota aclaratoria en ¿Qué es 
la propiedad? diciendo: “el sentido 
ordinario atribuido a la palabra anar¬ 
quía es ausencia de principio, ausen¬ 
cia de reglas, de donde viene que se le 
haya hecho sinónimo de desorden”. 
Tanto es así que el propio Proudhon, 
que había introducido el vocablo 
como expresión de un ideal social, lo 
-igue utilizando indistintamente en 
-entido negativo como en sentido 
positivo. 

Kropotkin en Palabras de un 
n belde nos aclara cómo se gestó la 
adopción definitiva de la palabra 
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anarquía, que sin duda tiene su 
importancia recordar: “cuando 
en el seno de la Internacional 
surgió un partido que negaba la 
autoridad en la Asociación y se 
revelaba contra toda forma de 
autoridad, éste partido se llamó 
primero el partido federalista, 
después antiestatista o antiauto¬ 
ritario. En esa época, se evitaba 
incluso el nombre de anarquis¬ 
ta. La palabra An-Anarquía -es 
así como se escribía entonces- 
dado que se la relacionaba con 
los grupos proudhonianos, cuya 
Internacional combatía por 
entonces las ideas de reformas 
económicas. Pero fue precisa¬ 
mente por ello, para añadir más 
confusión, que los adversarios 
le tomaron el gusto a la utiliza¬ 
ción del vocablo, puesto que les 
permitía decir que el nombre de 
anarquistas demostraba que la 
única ambición (de éstos) era crear el 
desorden y el caos, sin pensar en los 
resultados. 

El partido anarquista -añade 
Kropotkin- se apresuró a aceptar el 
nombre que se le atribuía. Insistiendo 
en un principio en el guión (an¬ 
arquía), explicando de esta forma que 
la palabra an-arquía, de origen griego, 
significa ausencia de poder y no des¬ 
orden, pero pronto se aceptó tal cual, 
para no infringir quebraderos de 
cabeza inútiles a los correctores, ni 
lecciones de griego a sus lectores”. 

Más cerca de nosotros, Rudolf 
Rocker, que ha sido el más importante 
pensador libertario después de 
Kropotkin, llegaría a las mismas con¬ 
clusiones, llamándose socialista liber¬ 
tario. Sin embargo será Gastón Leval, 
que después de los años treinta inicia¬ 
rá una batalla para intentar que el 
movimiento anarquista cambie su 
denominación por el nombre de 
socialismo libertario, invitando a una 
amplia reflexión y a abandonar el tér¬ 
mino anarquista por sus connotacio¬ 
nes negativas. 

Recuerdo que en 1969, la 
Fondazione Luigi Einaudi organizó 
en Turín tres días sobre el anarquis¬ 
mo, entre el 5y el 7 de diciembre. 



Gastón Leval me pidió que le acom¬ 
pañase. De las tres comunicaciones 
que presentó, la del último día versa¬ 
ba sobre la situación y crisis del anar¬ 
quismo a nivel internacional, factores 
endógenos y exógenos, entre los pri¬ 
meros citó, como no podía de ser de 
otro modo, como causa el error que 
había supuesto la utilización de la 
palabra anarquía, lo que prácticamen¬ 
te todos los teóricos importantes habí¬ 
an señalado como negativo. El propio 
Jean Maitron vendría a apoyar la tesis 
de Leval, al recordar que ya el 1876, 
la Federación del Jura -en su mayoría 
influenciada por Bakunin- considera¬ 
ba que la palabra “anarquía” que 
empleaban algunos de ellos debía ser 
borrada dado que no “expresaba más 
que una idea negativa”. 

También Élisée Reclus en un artí¬ 
culo en Les Temps Nouveaux de 1895 
dirá: “no es sin razón que el nombre 
de ‘anarquistas’ que después de todo 
no tiene más que una significación 
negativa, es por el que universalmen¬ 
te se nos designa. Podrían decimos 
“libertarios”, que es como muchos de 
nosotros nos calificamos”. 

Sin duda el “anti” se ha impuesto 
y la palabra anarquía lleva una carga 
negativa contra la cual ha sido com¬ 


plicado luchar. Al finalizar la 
exposición de Leval, Federica 
Montseny, interviene para des¬ 
montar parte de la intervención 
de Leval pintando un mundo 
idílico del movimiento anar¬ 
quista, y que naturalmente 
siguiendo la posición que habia 
mantenido su padre -Federico 
Urales- sesenta años antes, 
dirá: “en lo que concierne a la 
revisión del vocabulario anar¬ 
quista que nos propone el com¬ 
pañero Leval, debo decir que a 
mí personalmente la palabra 
anarquía no me molesta”. 
¿Alguien de los allí presentes 
podría sentirse desplazado por 
el vocablo “anarquía”? Todos 
conocían perfectamente, aun¬ 
que no lo compartieran, el ori¬ 
gen y el pensamiento social del 
anarquismo, ahora bien, 
¿puede realmente desarrollarse 
y crearse una corriente de pensamien¬ 
to social con intención de influir en la 
sociedad con tal carga de contradic¬ 
ción dada la doble interpretación que 
de ella hace la mayoría de la pobla¬ 
ción? 

De los allí presentes, la mitad eran 
abiertamente anarquistas, una decena 
pertenecían a la Fondazione Einaudi. 
La posición de Daniel Guerin, James 
Joll, Arthur Lehning, Jean Maitron, 
Gian Mario Bravo, Renée Lamberet o 
Henri Arvon eran igualmente conoci¬ 
das, los demás eran estudiosos o rela¬ 
cionados con la historia del movi¬ 
miento anarquista. Debemos recordar 
que también Marianne Enckell mani¬ 
festaría su pleno acuerdo en cuanto a 
la posición defendida por Leval; en 
contra se manifestaría Gino Cerrito, 
calificando de obsesión la posición 
mantenida por Leval. De regreso al 
Hotel, nos acompañó el veterano sin¬ 
dicalista-anarquista Marzocchi y dis¬ 
tendidamente confesó que “no reco¬ 
nocer esos hechos, esa realidad, era 
luchar en desventaja y contra un 
muro, una cierta esterilidad”, y que en 
Italia también habían sufrido el 
mismo problema. 

Florentino Iglesias 



La cultura del estupro 


El caso de la viola¬ 
ción colectiva de una 
adolescente en Rio de Janeiro en 
2016 reavivó el debate acerca de la 
llamada “cultura del estupro”. Es 
necesario decir que desde siempre la 
cuestión constituyó una importante 
bandera feminista, incluida en el pro¬ 
grama de combate de todas las for¬ 
mas de violencia contra la mujer. 

Importante recordar también que 
la Marcha de las Putas surgió justa¬ 
mente cuando, en Canadá, unos poli¬ 
cías que hablaban sotre la seguridad 
universitaria indicaron que para no 
ser violadas, las chicas deberían evi¬ 
tar vestirse “como una puta”. Lo ocu¬ 
rrido suscitó una serie de “slut 
walks” en varios países del mundo, 
haciendo que la Marcha de las Putas 
ingresase de forma definitiva en la 
agenda de las luchas feministas. 

Como puede verse, las protestas 
contra la cultura del estupro no son 
cosa de hoy. Los hechos más recien¬ 
tes, sucedidos tras el caso de la 
“chica de Rio de Janeiro”, fueron una 
oportunidad crucial para llevar al 
debate público la importancia de 
nuestra integridad física y dignidad 
sexual, el valor de nuestro sí y, en ese 
contexto, principalmente el valor de 
nuestro no. Se gritará a los cuatro 
vientos que la violación es cualquier 
contacto sexual sin consentimiento. 

El caso tuvo repercusión en los 
medios de comunicación, sobre todo 
porque los violadores divulgaron el 
vídeo mostrando su crueldad. Ante el 
clamor social, surgió la pregunta: 
¿Por qué sucedió? No tardaron las 
respuestas, indicando que solamente 
personas sin educación, bárbaras y 
salvajes podrían cometer tales actos. 
Otros tantos vocearon que había más 


posibilidades de que eso ocurriese 
entre miembros de las clases más 
pobres. Son respuestas que eluden la 
responsabilidad de todos, especial¬ 
mente de los varones, mediante ese 
tipo de violencia, y niegan que la 
desigualdad de género atraviesa las 
fronteras sociales y se manifiesta 
como una tela de araña. Tales expli¬ 
caciones encubren que la violencia 
sexual contra las mujeres está enrai¬ 
zada en la estructura de la sociedad 
brasileña. Una vez instalado el 
patriarcado blanco occidental o, 
como prefiere decir Maria Lugones, 
el sistema de género colonial moder¬ 
no, el cuerpo de las mujeres indíge¬ 
nas, africanas esclavizadas y negras 
nacidas aquí fue explotado y poseído 
de la misma forma que las tierras 
fueron invadidas y saqueadas. Las 
violaciones que se producen cada 
once minutos en Brasil son actualiza¬ 
ciones de ese escenario. 

Por ello, tan importante como 
intentar comprender las causas de la 
cultura del estupro es elaborar for¬ 
mas de combatirla, con el fin de pro¬ 
vocar transformaciones y acabar con 
la violencia. No siempre las solucio¬ 
nes ofrecidas contemplan los anhelos 
de los cambios profundos que alber¬ 
gamos. En el caso de la violencia 
doméstica, las frecuentes campañas y 
programas para acabar con ella indi¬ 
can que el problema debe resolverse 
porque es preciso proteger a la fami¬ 
lia. Pero lo que queremos afirmar es 
que las mujeres, así como el resto de 
las personas, queremos una • :da sin 
violencia. Merecemos respe: no es 
la familia la que debe juzgar 

Con relación a la vio .:..: >n. ,a 


solución presentada, 
principalmente por el 
Estado, es el aumento de penas para 
el delito de estupro, o la posibilidad 
de considerarlo un crimen. No obs¬ 
tante, el sistema penal es selectivo, 
promueve el control y la exclusión de 
la población pobre y negra y, por eso, 
no puede ser el remedio para la dis¬ 
minución de las diferencias de géne¬ 
ro, visto que están interrelacionadas 
o articuladas como las de clase o 
raza. Tampoco tal sistema podrá ser 
el medio con el que combatir la vio¬ 
lencia, ya que es la violencia institu¬ 
cionalizada. 

Cuando decimos que la banaliza- 
ción y la naturalización del estupro 
imponen sumisión a la cultura, esta¬ 
mos afirmando, en otras palabras, 
que el cambio pasa por la educación 
en todos sus matices. Tiene que ver 
con las convenciones de género que 
aprendemos en la escuela, en los 
hogares y en las calles, y que son per- 
meadas por la falsedad de que nace¬ 
mos para servir a los demás y nues¬ 
tros deseos no importan. 

Por eso necesitamos que la lucha 
contra la cultura del estupro gane 
fuerza entre los denuestos contra la 
supuesta “ideología de género” en las 
escuelas, y por la implementación de 
la flamigerada “escuela sin partido”, 
reformando la enseñanza. Son cues¬ 
tiones entrelazadas. En el escenario 
actual, el poder asigna a nuestros 
cuerpos el valor de una moneda de 
cambio. Pero nos organizamos y nos 
atrevemos a ser libres incluso ante el 
miedo cotidiano a sufrir una viola¬ 
ción, pues nuestro cuerpo es en reali¬ 
dad un campo de batalla. 

Lelia Rodrigues 
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